
Por más de 200 años, la Carta de Derechos de la Constitución de EE. UU. ha permanecido como una división entre 
el abuso gubernamental y los derechos de una gente libre. Pero el Procurador General John Ashcroft ha ido 

deshaciendo sistemáticamente esa división, conducido por una ideología radical y utilizando como excusa
y de manera desvergonzada los acontecimientos del 11 de Septiembre del 2001. 

Hoy, el gobierno puede conseguir una autorización secreta para registrar su hogar sin darle ningún aviso hasta mucho después.
Hoy, el gobierno puede supervisar su uso de Internet, leer su correo electrónico y examinar sus compras en línea con un mínimo

de participación judicial. Hoy, usted puede ser detenido sin tener acceso a un abogado y sin ser acusado de un crimen. 
Hoy, el Procurador General John Ashcroft ha autorizado a la agencia del FBI para supervisar sus actividades políticas, y ha 

enviado agentes a sus lugares de culto. Sólo podemos suponer lo qué traerá el futuro. La Unión Americana de las Libertades 
Civiles está liderizando la lucha para proteger sus derechos, y para detener el asalto de Ashcroft a nuestras libertades civiles.

¿Esa no debería también ser su lucha?

Unáse a nosotros. Porque la libertad no puede protegerse a sí misma.

www.aclu.org
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